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EL RIDICULO COMO SISTEMA 


ZARPAZOS EN EL VACIO 


No le basta á José Miguel Gómez € 
inmediatos y sumisos subalternos de 
gobierno, la enseñanza que del pueblo 
recibieran con motivo delas odiosas é 
injustas expulsiones de obreros que no 
delinquieron, sino que parece que de 
una manera más objetiva y contundente, 
desean que se répita la lección, á juzgar 
por la conducta que observaron á bordo 
del «Legazpi» el martes último, acción 

* que abre un nuevo capítulo á la ya nu- 
trida historia de maldades que harán 

. tristemente célebres 4 los actuales go- 
bernantes de Cuba. 

El alarde de inútiles precauciones 
adoptadas por el gobierno en la ridícula 
creencia de que conducía el trasatlántico 
español á nuestro compañero Abelardo 
Saavedra, nos demuestra meridianamen- 
te que se persiste en las bárbaras perse- 





cuciones contra honrados obreros, he- - 


cho que nos provoca á lanzar el grito 
de ¡alerta! para traducirlo en el de ¡gue- 
rra! si 4: ello nos impulsaran, dispuestos 
como estamos á no consentir que se ha- 
gan nuevas víctimas en holocausto de 
gobernantes y explotadores. 

Los obréros de.Cuba, dueños de una 
libertad conquistada á fuerza de enor- 
mes sacrificios, no consentirán que se 
les arrebate el derecho que es esencia 
de su vida, porque los atrevidos que 
pretendieran tal enormidad, caerían pa- 
ra siempre como el arbol herido por el 
rayo. 

Cuba no es un pueblo que cede dócil- 
mente en presencia del peligro, porque 
entre sus múltiples virtudes se destaca 
majestuosa la de más honor, la virtud 
de la propia dignidad, contra la cual no 
admite ni la más leve sombra que pueda 
obscurecer su pureza. 

Ocasión brillante y en extremo opor- 
tunísima se le presenta á la clase traba- 
jadora de la Isla con la cívica y plausi- 
ble iniciativa de los gallardos obreros 
de Cruces, que, desde su «Centro Obre- 
ro», de aquella valiente colectividad or- 
ganizada y alentada por Saavedra, por 
el campeón que á todo trance quieren 
exterminar los enemigos del obrero, han 
invitado 4 todos los trabajadores para 
reunirse en Congreso y trazar unidos 
las nuevas orientaciones Ó táctica para 
las luchas obreras, cuya clase debe con- 
tar solamente con su esfuerzo al em- 
prender las batallas que prepare y rea- 
lice contra el capital, sin perder al paso 
cuantas circunstancias fueran favorables 
para también caer sobre los aliados y 
sostenedores de los que explotan sin 
conciencia, z 

Nada de temores, trabajadores todos, 
nada de desalientos en esta hora en.que 
la presencia de la dignidad reclama con 
la unión de todos, el impulso que doble- 
gue al imperio de las iniquidades; ade- 
lante con nuestra obra de propia eman- 
cipación social, que ejemplos nos brin- 
dan á seguir los mismos de arriba, los 
que nos esclavizan y nos matan, los que 
no tienen otro valor que el que les pres- 
ta nuestra desunión é indiferencia. 

Animo, ánimo y lluevan de todas par- 
tes adhesiones para el Congreso Obrero; 
arriba, imitemos á los que se llaman ve- 
teranos de la independencia, que por la 

¿fuerza de su unión se han impuesto, ha- 
ciendo que doble la cerviz, desde el pre- 
sidente hasta el último go///a, todos los 
parásitos del engranaje gubernamental. 
Y nosotros, los obreros, los que ténemos 
más fuerza y más razón que los vetera- 
nos, porque somos en número infinita- 
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mente superior y no hemos gravado á 
Cuba con un empréstito ruinoso, para 
hacernos pagar como legión mercenaria 
nuestra obra de libertad, estamos per- 
fectamente capacitados, como hombres 
que luchan desinteresadamente por el 
bien de la humanidad, para imponer á 
todos y á todo la soberana voluntad que 
encarna un derecho. 

Las clases elevadas, en sus ansias de 
riqueza y poderío, nos abre el camino 
de las reivindicaciones, demostrándonos 
qúe sólo con la fuerza, que en nosotros 
iría de la mano de la justicia, es como 
únicamente se puede obtener la recon- 
quista del derecho usurpado por los que, 
enfatuados con la investidura de autori- 
dad, olvidan que son lacayos del pueblo, 
domésticos asalariados del que les paga 
para que le sirvan honradamente. 

La algarada promovida en la Habana 
por la falsa llegada á puerto de nuestro 
compañero Saavedra, ha de proporcio- 
narle al Gobierno de José Miguel Gó- 
mez su justo merecido, porque tal cen- 
surable griterío avisa al pueblo traba- 
jador de lo que traman en las alturas 
los que gobiernan, á la vez que éstos 
demuestran su vergonzosa incapacidad 
como hombres de orden, pues la sola 
sospecha de que pudiera tener el «Le- 
gazpi» á su bordo un hombre honrado é 
injustamente expulsado y perseguido, 
ha sido causa del escándalo provoca- 
do por los ridículos manigués de la bur- 
guesía, que, á su vez, se habrá percatado 
también de lo nulos que son los sabur: 
sos encargados de la guarda de sus per- 
sonas é intereses. 

Abelardo Saavedra no ha llegado 4 


Cuba, ni hace falta que llegue para que- 


la semilla de sus doctrinas se esparza y 
fructifique en toda la Isla; no es Saave- 
dra ni otro ningún hombre el que tiene 
en constante jaque á los hombres y las 
cosas que pertenecen al pasado, sino la 
influencia progresista del presente, que 
transforma en hombres conscientes á las 
masas ignaras, y es un poco difícil para 
estos y todos los gobernantes del muyn- 
do, el detener y estirilizar la obra eter- 
na de la natural evolución. 

Sigan, pues, estrechando los límites 
de la paciencia los insensatos gobernan- 
tes; lleven hasta su fin el ridículo como 
sistema, que, repitiendo como ahora 
zarpazos en el vacio, nos prestan nue- 
vos alientos para hacer más breve el 
momento de la liquidación. 


LA SEMANA ROJA 
ó 
EL PROCESO DE FERRER 


Con: el sugestivo título que nos sirve 
de epígrafe para estas líneas, se ha es- 
trenado en la semana anterior en el «Po- 
lyteama», un melodrama del oportunista 
dramaturgo José Fola Igúrbide, que, 
más inclinado al efectismo mercantil 
que á la pureza de la verdad, ha trazado 
sobre personas y hechos de mundial 
resonancia, palabras, figuras y escenas 
falsas, resultando en el detalle y en el 





conjunto un lamentable conglomerado 


de irrealidades que llevan la confusión 


.á los cerebros no preparados para dis- 


cernir sino sobre la superficie de las 
cosas. 

Nosotros fuimos á estudiar el melo- 
drama enla noche de su estreno, con 
justificadas preocupaciones; de una par- 
te, temerosos de que la maldad de un 
hombre, amparado por la irresponsabi- 


lidad del arte, ofendiera impunemente 
la obra de enseñanzas sublimes y la ex- 
celsa memoria de Francisco Ferrer; de 
otra, esperando que brotara del libreto 
luminarias de sabiduría y caudales de 
virtudes, de que era tan celoso el inmor- 
tal creador de la Escuela Moderna; pero, 
nada, nuestras preocupaciones no tuvie- 
ron otros fundamentos que los que les 
prestaran temores injustificados y espe- 
ranzas infantiles, al extremo de que pue- 
de muy bien el «Diario de la Marina» 
recomendar á la grey frailuna que diri- 
ge, que concurran sin temor, que deci- 
mos sin temor, con jubilosa complacen- 


cia 4 gozar del melodrama de Fola, que, . 


al menos, Garrido se lo agradecerá. 

El autor, señor Fola Igúrbide, ha te- 
nido en este melodroma la rara habili- 
dad de retirar de su comunión drama- 
turga álos elementos radicales, y retró- 
grados, iracundos éstos y decepcionados 
aquéllos, y unos y otros bobamente equi- 
vocados, porque la infeliz producción, 
La Semana Roja 6 El Proceso de Ferrer 
ha resultado un buñuelo, como decía 
muy graciosa y oportunamente uno de 
nuestros amigos durante el curso de la 
representación. 

Ha sido una verdadera desgracia para 
el señor Fola Igúrbide, presentar en es- 
cena la figura de un hombre conocido 
universalmente como encarnación y vér- 
bo de perfecciones, mixtificada, desnatu- 
ralizada, negativa en absoluto de lo que 
fué esencia, para el bien y la dicha hu- 
mana, en Francisco Ferrer. 

Y cuando un hombre comete el sacri- 
legio que ha cometido Fola Igúrbide 
en todo lo que simboliza la persona 
desaparecida de Ferrer, tiene que pul- 
gar el daño gratuitamente inferido, pues 
nadie puede perdonar á un hombre que 
por cobardía y negocio al mismo tiempo, 
ha dado 4 la escena una obra que em- 
paña con habilidosa trama, la doctrina 
tan hermosamente digna que elevara 
Francisco Ferrer á la categoría de in- 
mortal: la Enseñanza Racionalista. 








HECHOS 
QUE DEBEN OBSERVARSE 


EN LAS 
ESCUELAS RACIONALISTAS 





El establecimiento de una escuela ra- 
cionalista va al fracaso desde su prin- 
cipio, si no se sabe qué fines la guían ni 
cuáles son los medios propios para la 
realización de estos fines. Echar á andar 
una escuela sin saberse qué camino ha 
de seguir, es empujarla á que se destro- 
ce contra sus mismos principios. 

¡Pobre del maestro que se halle al 
frente de una institución que marcha sin 
plan! Porque la finalidad es lo más esen- 
cial en Enseñanza, y su conocimiento es 
lo que encamina en medio de las dificul- 
tades de la realidad escolar. Sirve para 
saber cómo han de entenderse los me- 
dios puestos en juego, y mientras más 
clara es la finalidad, mayor es el interés 


que se desarrolla en pos de su posesión;, 


se hace más fácil el esfuerzo, más hábil 


el empeño. Siendo esta verdad de capi-" 


tal importancia en todas las artes, aun 
las más sencillas, en educación, el arte 


de las artes, su valor es de un alcange 


extraordinario. ; 

Por grande que sea el fervor y e 
ahinco que los sostenedores de una es- 
cuela racionalista pongan en levantarla, 
si no tienen una finalidad clara, defi- 
nida, concisa, pierden inútilmente sus 
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energías y el resultado empieza á ser 
detestable desde los comienzos. 

No basta imaginarse platónicamente 
que la escuela se establece teniendo me- 
ramente como finalidad el racionalismo, 
sino que es preciso que eso no quede en 
palabras, que sea una verdad, que á esa 
finalidad principal sigan las que con ella 
concuerden, porque un error en la apre- 
ciación de los medios que haya de con- 
cordar con el fin, es tan fatal para los 
niños, subvierte de tal modo el sentido 
moral, que hace perder lastimosamente 
el tiempo, las energías, la oportunidad 
y cuantos elementos de progreso pue- 
dan ofrecerse á la escuela: preferible es 


no tener finalidad á tenerla pervertida ó- 


mixtificada. 

Y no sólo es una guía en la prática el 
conocimiento del fin 4 donde se dirijen 
los esfuerzos, sino que puede á cada 
momento comprobarse que, en efecto, 
se conduce bien la enseñanza. La mejor 
comprobación de un ejercicio escolar, 
es saber si ha alcanzado el efecto que se 
desea, y todo profesor necesita frecuen- 
temente una comprobación terminante 
de su éxito; lo necesita para el estímulo 
de su trabajo y para su mejoramiento, 
siendo su éxito fuente de satisfacciones. 

¿Y cómo podrá mejorar su destreza y 
habilidad, si no tiene medios de com- 
probar su éxito cuando progresa? . 

Esta necesidad de esclarecer la guía 
escolar y abrir conscientemente los rum- 
bos de su destreza y habilidad, es tarea 
que todos los días se ofrece al maestro, 
para conducirse con acierto y evidencia. 
De este modo toda .verdadera enseñan- 
za resistirá las más radicales pruebas de 
las verdaderas finalidades. 

El modo de encontrar la verdad en 
medio de las viscisitudes que obstruyen 
su esplendor, consiste en preguntarse: 
¿Qué tiene más valor, qué conocimien- 
tos son más útiles? Valor y conocimien- 
tos considerados sin perder de vista el 
Fin de las escuelas racionalistas, porque 
ningún método, plan ni ejercicio son en 
sí una finalidad. 

La naturaleza y la sociedad actúan 
sobre nosotros y ambas nos imponen 
obligaciones de las que se derivan res- 
ponsabilidades de la más grande impor- 
tancia; así la finalidad de una escuela 
racionalista ha de ser la preparación pa- 
ra una vida intensa, que forme hombres 
íntegros, completos, equilibrados: fuer- 
tes moralmente, fuertes físicamente, fuer- 
tes intelectualmente. 

El hecho de concurrir tres clases de 
actividades, la moral, la física y la inte- 
lectual, á la formación de la naturaleza 
hamana, plantea la división en tres par- 
tes de los fines de la educación que haga 
individuos completos. 

Cada una de estas partes varía en su 
finalidad, sin que desacuerden entre sí; 
y sus finalidades parciales se consiguen 
por distintos procesos. Que estos pro- 
cesos estén 6 no separados y marchen 
harmónicamente no quiere decir que no 
hagamos de cada uno de ellos un estu- 
dio especial. ' 

La finalidad inmediata de la educa- 
ción intelectual, es la adquisición de co- 
nocimientos para guiarse en la vida, el 
aprovechamiento y aplicación de ellos y 
la habilidad para practicarlos. Cuando 
el maestro da una clase debe saber si 
con ella da conocimientos, aumenta la 


fuerza mental 6 desarrolla alguna habi- - 


bilidad, y esto es trabajar con finalidad: 
cuanto más clara sea ésta, más racional 
será el plan de su lección y más acierto 
en llegar bien al resultado. 

Sabiendo como han de entenderse los 
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medios de enseñanza puestos en prácti- 
ca, se allana ese otro factor de progreso 
que en el lenguaje de los profesores se 
llama la disciplina escolar, sin la cual 
es imposible el aprovechamiento del 
tiempo. 

¿El orden y el silencio para obtener 
la mayor aplicación en los discípulos, 
es la verdadera finalidad de la discipli- 
na? Hace trienta años de cada cien maes- 
tros, noventa responderían: «la finalidad 
de la disciplina está en la consecución del 
mejor orden y silencio, para obtener 
más intensidad en el estudio». Se acep- 
taba ese error no sólo como finalidad de 
la disciplina, sino como la verdadera 
medida del éxito; el aula en la cual se 
oyera la caída de un alfiler era tomada 
como ejemplar de perfección pedagó- 
gica. 

Verdad es que esas condiciones de 
aplicación y silencio son convenientes; 
pero nunca dejan de ser condiciones, 
nunca pueden llegar 4 considerarse co- 
mo finalidad. Esta disciplina mecánica 
está subordinada 4 la idea racionalista 
que inspira las acciones del maestro y 
su observancia anularía el designio más 
hermoso del racionalismo, cual es la 
formación de seres libres. 

El colegio es el único medio por don- 
de podemos llegar 4 la disciplina del 
carácter, que nos sirva para resistir y 
acometer con perfecto dominio de sí 
mismos los deberes y responsabilidades 
de la vida. 

La conducta tiene por alimento el ca- 
rácter; el hombre sin carácter no se ex- 
plica en la educación racionalista, es un 
paria á merced de otro más voluntario- 
so, inútil completamente para toda lu- 
cha por el progreso. Y puede alcanzarse 
una buena conducta durante toda la vi- 
da, formando un enérgico carácter des- 
de la infancia, 

El primer elemento del carácter en 
sus relaciones corta conducta, es el de 
poder dominarse y dirigirse á sí mismos; 
y por ese motivo la finalidad que se bus- 
ca eseducar y disciplinar á los alumnos 
en adquirir hábitos de dominio y direc- 
ción de sí mismos, para que no tengan 
que buscar en Jotros el gobierno y di- 
rección que á sí mismos no saben darse: 
á prepararlos á que sean en la vida hom- 
bres y mujeres libres, 

Es indispensable estudiar todos estos 
asuntos á la luz de los principios, en su 
esencia, en sus fundamentos y en sus 
causas primeras, para que las escuelas 
racionales se nutran de verdades del 
más elevado orden y se multipliquen 
por el mundo. 


A. Bas y CoLL. 


(Continuará). 
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Las valiosas precedentes líneas, es la 
primera parte dela hermosa conferencia 
pronunciada por su autor la noche del 
domingo último en el Centro de Estu- 
dios Sociales. 

'En sucesivas ediciones ¡TIERRA! irá . 
completando tan notable disertación, 
que constituye un magnífico y sapiente 
trabajo de orientación y método para los 
encargados de la educación y enseñanza 
racionalistas. > 

Y considerando el (Frupo ¡TIERRA! 
de suma utilidad el difundir las precio- 
sas enseñanzas de su contenido, porque 
entraña un completo programa educati- 
vo, editará con esta conferencia un fo- 
lleto, cuyos beneficios pecuniarios serán 
destinados á la propagación y sosteni- 
miento de las Escuelas Racionalistas. 

Dicho folleto deben adquirirlo todos 
los hombres que amen el sistema de en- 
señanza que capacitará á las jóvenes y 
venideras generaciones como hombres 
útiles para sí y para la humanidad, así 
como los anarquistas, los compañeros 
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de buena voluntad, deben coopirar en 
nuestra ayuda para hacer más amplia la 
cuantía de la edición, pues, como antes 
decimos, es nuestro propósito, como 
también lo será el de todos nuestros 
compañeros, el que se difunda un folleto 
que resuelve un problema tan capital 
como el de enseñar al profesor cómo 
debe y lo que debe enseñar á los niños. 

Queda, pues, desde el presente nú- 
mero, abierta la suscripción voluntaria 
á tan levantado fin. 


EL GRUPO «¡TIERRA!» 








EDUQUEMOS 
RACIONALMENTE 


Pocos son, por desgracia, los que ven 
llevar á un preso que no tengan en sua 
labios aquella frase vulgar de ¡algo ha- 
brá hecho! 

La opinión general, que debiera ser 
sana y justiciera tratando de investigar 
las causas y circunstancias de la deten- 
ción, aprueba con su silencio, cuando 
no con su aplauso, los innumerables 
errores que la rutina y la ignorancia 
alimentan. 

Así se explica que en las mazmorras 
de las cárceles estén recluidos hombres 
verdaderamente honrados en toda la 
extensión de la palabra, mientras pasean 
en lujosos coches y automóviles, alter- 
nando con la sociedad de los cultos y 
exhibiendo su fastuoso orgullo, grandes 
bandidos con patente no tan solo para 
acaparar riquezas, sino también para 
comerciar con la salud y la sangre de 
los humildes y desheredados. 

Si los pueblos que aún sus aduladores 
gobernantes y explotadores llaman cul- 
tos y soberanos para mejor engañarlos 
y gobernarles, tuvieran la facultad del 
raciocinio bien cimentada, sabrían dis- 
tinguir perfectamente cuales y quienes 
eran los parásitos dañinos, los verdade- 
ros ladrones, los que siembran el dolor 
y la desesperación en el hogar del pro- 
letario, los que desmoralizan con sus 
hechos escandalosos y los que pertur- 
ban la tranquilidad con sus insanas pa- 
siones, sus egoismos desenfrenados y su 
afán de mando y poderío, 

La educación falsa que se nos inculca 
en lá niñez, introduciendo poco á poco 
la ponzoña de los prejuicios en nuestros 
cerebros, formando las costumbres atá- 
vicas que cada uno lleva arrastra con- 
sigo mismo y que requiere voluntad, 
energía y decisión para desposeerse de 
ellas cuando mayores: las divisiones que 
la astucia y maldad crea entre nosotros, 
las diferencias de raza, de nacionalidad, 
de región que subrepticiamente tratan 
de justificar los corrompidos por la po- 
lítica y farsantes del patriotismo, nos 
dividen y hacen de nosotros un pueblo 
de esclavos dispuestos á seguir mansa- 
mente los caprichos de sus señores. 

Castran en nosotros los mejores senti- 
mientos, sofocan nuestras más legítimas 
y justas aspiraciones y un mejor y ma- 
yor desenvolvimiento moral y económi- 
co, ahogan nuestros deseos de mejora- 
miento social y colectivo, eliminan hasta 
nuestro indeclinable derecho á la vida y 
conservación de los nuestros ¡y démonos 
por satisfechos que vivimos en una épo- 
ca de civilización y progreso! 

Si no tuviera confianza en el porvenir, 
que será en verdad muy otro del actual, 
retiraríame decepcionado de la palestra, 
convencido de que habían de perdurar 
las desigualdades, mejor dicho, las in- 
famias sociales y que habrían de ser inú- 
tiles y estériles los esfuerzos de unos 
cuantos abnegados en pos de otra socie- 
dad más perfecta y racional, contra la 
maldad de los menos y la ignorancia de 
los más. 

Contribuir á esa gran obra, es la obli- 
gación moral de todo ser pensante y 
consciente de sus deberes sociales y ma- 
teriales, Afianzarla sobre base sólida, 
. es hacer obra imperecedera. Eduque- 
mos á nuestros hijos y eduquémonos 
nosotros también en las «Escuelas Ra- 
cionalistas», donde formaremos nuestro 
carácter y un criterio amplio y definido, 
estimulando nuestro afín de saber con 
la seguridad de que será el medio más 
eficaz para la consecución de la finali- 
dad que perseguimos, cual es la razón 
por encima de todo. 

Cooperemos con el racionalismo, fun- 
demos cuantas Escuelas nos sean posi- 
bles, eliminemos ese lenguaje inculto 
que parece arraigar entre nosotros, im- 
propio de propagadores de un ideal 
de regeneración y perfección humanas, 
con la seguridad de que veremos re- 
compensada con abundantes frutos nues- 
tra labor. 





JUAN Tur. 


EN EL LODO 


No creais que voy Á tratar de una cai- 





_ da producida por accidente, ni tampoco 


de ese producto de la combinación del 
agua con la tierra, no; quiero hablar de 
ese conjunto, parte de la sociedad ac- 
tual, que se arrastra entre el vicio y la 
impureza, de esa porción de hombres y 
mujeres, que, olvidando los principios 
de.moral, se lanzan ciegos en pos de los 
placeres, atrayéndose sobre sí el des- 
precio de unos y la compasión de otros. 

Hay seres que parecen estar predes- 
tinados á sufrir las consecuencias de una 
ley superior desconocida, por lo que no 
me atrevo á condenarlos ni absolverlos, 
limitándome solamente á observar y exa- 
minar las cosas, para en mi interior com- 
padecer el castigo invisible que por 
las fuerzas de las circunstancias ha re- 
caido sobre ellos. La mujer que olvida 
sus deberes y el hombre que desprecia 
la razón, no son más que seres enfermos, 
dignos de curación. Se necesita una me- 
dicina radical que cure de raiz esta en- 
fermedad, que poco á poco va-minando 
al género humano. ¿Dónde y cómo en- 
contrarla? Difícil es el contestar, pero 
todo tiene solución y yo, pobre obser- 
vador, la encuentro á mi manera; para 
combatir al vicio, solo se encuentra á la 
virtud; pongamos una frente 4 la otra, 
y veremos que el explendor de la última 
apaga los vagos destellos que arroja el 
primero. 

Hagamos que luchen con fiereza, que 
se lancen al campo de batalla y que ven- 
za el que más pueda. 

Las clases proletarias son las que más 
producen para alimentar los grandes 
deseos del odioso vicio; pero, las mise- 
rias y las preocupaciones constantes de 
la vida, hacen que la clase se desanime 
y sucumba ante los que riegan el dinero 
á manos llenas, haciendo que los cora- 
zones que son sencillos y generosos, 
arrogantes y soñadores, pierdan su vita- 
lidad y caigan rendidos de cansancio, 
sin energías ni convicciones, 

El vicio, disfrazado con el sagrado 
manto de la caridad, llega y contempla 
estos cuadros de la vida, explotando en 
su beneficio el negocio que se le presen- 
ta, que muy pocas veces las clases bur- 
guesas regalan alimento, porque tienen 
defensores siempre dispuestos 4 comba- 
tir: el Capital y la Hipocresía. 

Pasead por un barrio crapuloso y en- 
trad de casa en casa preguntando á sus 
desgraciados seres los motivos de su 
caida, y os dirán: la miseria; preguntar- 
les también por sus familiares y siempre 
vereis que aquellos son pobres cbreros: 
casi nunca os encontrais en presencia de 
uno que provenga de la clase adinerada, 
no, porqué ésta lo evitaría con todos los 
medios que brinda el Capital. 

Los componentes.de la clase adinera- 
da están corrompidos por los deseos y 
por los ardores del placer; habladles de 
virtud, y se reirán como Jo harían vien- 
do el clozvr de un circo ecuestre; tratar 
de hacerles salir de esa vida, y escucha- 
reis un insulto, ¿Por qué? porque ya es- 
tos seres están cubiertos de lodo y no se 
acostumbrarían Á estar viviendo fuera de 
esa atmósfera, producida por la fermenf 
tación de los vicios. Para combatir el 
vicio, hay que introducirse en los luga- 
res donde éste se alimenta, dentro de la 
pobreza, allí'és donde hay que ir, allí es 


donde hay que luchar y allí es donde 


hay que combatir. 

El dinero se cuida solo y los adinera- 
dos se cuidan entre sí. Introduzcamos 
la enseñanza en el campo de la miseria, 
y lograremos que despierten los allí 
adormecidos; prediquémosles principios 
de Igualdad y Derecho Natural, y en- 
tonces habremos antepuesto al asquero- 
so vicio, la virtud. 

Enseñemos á la clase proletaria, que 
su misión es más grande y más hermosa 
que la de producir carne dispuesta á ser- 
vir de explotación; eduquémosla para 
que contemple la luz de la verdad y 
comprenda su significado. Es necesario 


que en el corazón del obrero se levante 


un altar, donde se admire con convic- 
ción propia algo sublime y regenerador; 
es necesario que se le haga comprender 
todo lo que vale y todo lo que puede ser 
dentro de la unión común; es necesario 
despertar su adormecido pensamiento 
para que se lance á la lucha y restablez- 
ca su salud, quebrantada ha mucho por 
los golpes recibidos del tiránico Capital; 
es menester que aprenda á conocer que 
su familia es la familia de todos, sin de- 
rechos ni privilegios, que ella compone 
también parte de la Colectividad Huma- 
na y que jamás debe sucumbir 4 los ha- 
lagos 6 amenazas de esos dañinos y fe- 
roces jueces de las conciencias: el Capi- 
tal y la Hipocresía, que se le debe ense- 
fiar á conocer la virtud, pero no esa vir- 


tud casquivana descrita por los poetas 
en sus canciones, no, la virtud que se le 
debe enseñar, es la Natural, despojada 
de todo comercio y conveniencias socia- 
les. La virtud de los burgueses, es co- 
mo los cuadros de los grandes pintores: 
llena de colores preciosos; es una virtud 
disfrazada, muy diferente por dentro que 
por fuera, 

La virtud del hombre libre, es la más 
preciosa, la más grande, la que atrae, la 
que domina y la que no engaña; aspirar 
al bienestar y respeto común, desechan- 
do los senderos qué conducen hacia las 
moradas del vicio, de la adulación y del 
egoismo. ' 

Hay que propagar una idea salvadora, 
humana y bienhechora, aumentando así 
los conocimientos del común Derecho 
Universal; hay que combatir al Capital 
y á sus adoradores; hay que lanzar las 
impurezas de los hogares de la clase 
proletaria y decirle: el burgués solo de- 
sea tu explotación y que tu familia sea 
uno de los juguetes para complacer sus 
apetitos de carne y de embriaguez. Solo 
existe un Ideal que abarca todas estas 
enseñanzas, este Ideal es la Anarquía. 
Démosle libros, folletos y periódicos, 
que aclaren su entendimiento confuso, 


y manténgase latente en su áninto las - 


enseñanzas de la gran obra, llamada en 
no lejano dia 4 ser la obra perfecta de 
regeneración por medio del amor entre 
la Humanidad: la obra de la Anarquía, 


Luis José TRELLES. 


Cárcel de Cienfuegos, Diciembre 12 de 
1911. 








El proceso de Cullera 





LOS PROCESADOS DECLARAN 
LOS MARTIRIOS. 


Terminados los informes de las de- 
fensas, el presidente, con arreglo 4 la 
ley, invita 4 los procesados á que ex- 
pongan cuanto tengan que alegar. 

Adolfó Salom Vidal dice que esino- 
cente. El día de autos estaba jugando 4 
la pelota en Sueca. Le detuvo un guar- 
dia civil, y un cabo de dicho cuerpo le 
preguntó si sabía montar á caballo; ha- 
biéndolo negado el procesado, dice que 
sele ató 4 una silla con las manos á la 
espalda y una cadena en los piés marti- 
rizándole horriblemente. 


Niega que conociera á los sediciosos 
y dice que se le martirizó con un verga- 
jo y que declaró en el sumario cuanto 
se pretendía que declarase. 

El fiscal manifiesta que Salom decla- 
ró en el sumrio espontaneamente lo que 
consta en autos. a 

El letrado señor Talens afirma que el 
procesado tiene derecho á decir cuanto 
quiera y que compete á la presidencia 
el hacerle callar. 

Añade el procesado que un cabo de la 
guardia civil le amenazó para que no 
declarara ante el juez cosa distinta de 
lo que consta en el atestado. 

El presidente corta el incidente, 

Fernando García García dice que es 
inocente, Le sacó de su casa, á las doce 
de la noche, la guardia civil, le llevó 4 
la orilla del mar, y, amenazándole con 
dureza, le obligó 4 decir lo que consta 
en el atestado. 

Juan Jover Corral (a) «Chato Cuque- 
ta». —También dice que es inocente, El 
día de los sucesos se hallaba trabajando 
junto al río. Allí le sorprendieron los 
huelguistas, que le obligaron á seguir- 
les y 4 incorporarse á ellos, 

Dice que cuando llegó el juez le mal- 
trató y le amenazó con un revólver, con- 
duciéndole detenido á Sueca. 

- El fisgal indica al Consejo la conve- 
niencia de repetir las declaraciones pres- 
tadas por el «Cuqueta», 

El letrado señor Talens se opone á lo 
solicitado por el fiscal, citando un ar- 
tículo del Código militar que trata del 
asunto. 

Salvador Montané Castellá. —Lo mis- 
mo que los anteriores, dice que es ino- 
cente. Muestra una camiseta sucia llena 
de sangre, 

Entre el público se produce sensación 
y muchos comentan la aparición de 
otra camiseta cuya existencia se desco- 


“nocía. 


“Vicente Bou Gayán.—Se conforma 
con lo que ha manifestado la defensa. 
Dice que en el calabozo de Sueca fué 
objeto de malos tratos por la guardia 
civil, maniatándole con una soga que le 
retorcían todos los días, 

También se le maltrató, según dice, 
en Cuyera, obligándosele 4 hacer decla- 
raciones falsas. 


José Crespo Solanes (a) «Clavell». — 
Se conforma con lo manifestado por la 
defensa, y manifiesta que sesienta por 
primera vez en el banquillo de los acu- 
sados y se honra con ello por ser ino- 
cente. SS 

Se extrafia de que en el siglo XX 
ocupen el banquillo de los acusados 
hombres inocentes. 

Dice que desde el principio de la su- 
maría se le persigue tenazmente por una 
sombra misteriosa, cuyo origen ignora. 
Añade que está atravesando un calvario 
y agradece que se le exijan menos res- 
ponsabilidades que á otros. 

Añade que ha leido mucho y sabe 
que los individuos cuanto más ilustra- 
dos son, están menos propensos á co- 
meter crímenes, 

Recuerda que perteneció al escuadrón 
de Tetuán, observando buena conducta 
y que por ello fué nombrado ordenanza 
del coronel. 

Trata de glosar los argumentos que 
ha empleado su defensor y el presidente 
le llama al orden. 

Añade Crespo que asistió al Congre- 


so Obrero de Barcelona representando. 


ála Sociedad Agrícola Obrera de Cu- 


llera y que sólo llevó para gastos de re- . 


presentación catoce pesetas que le en- 
tregó el presidente, 

Termina diciendo que en el citado 
Congreso no se trató de huelgas y. pide 
que se haga justicia, 

Manuel Palero Casado (a) «Perol».— 
Se declara inocente y proclama impere- 
cedera su honradez, 


Juan Suñé Ruano (a) «El Blanco».— 
Dice también que es inocente y que su- 
bió al Ayuntamiento con la intención 
de salvar al hijo del actuario que estaba 
escondido debajo del sofá. Le acompa- 
ñIÓ á una casa y después huyó por te- 
mor á los carabineros. 

José Jiménez Malondo (a) «Polit».— 
Cree exagerada la pena que se le pide 
y manifiesta que por ser corto de vista 
confundió al alguacil con un granuja y 
lo apaleó. 

Francisco Gimeno Reduaán (a) «El 
Pau». —Inocente también, según de- 
clara. 

Dice que siempre ha observado buena 
conducta y que se le obligó por lo guar- 
dia civil con malos tratos 4 prestar las 
declaraciones que constan en el suma- 
rio. g , 

Valeriano Martínez Ibiza (a) «El 
Roig».—Se expresa en el mismo senti- 
do que los demás procesados, afirman- 
do fué martirizado, 


Nos reservamos los comentarios para 
otro día, 


Facsimil de la carla presentada por el 
señor Azzati al juez que instruye el 
sumario por los supuestos martirios de 
Cullera. 


Sres. Azzati, Barral y Beltrán. 
Octubre 21 de 1911. 


Sres. de nuestra consideración más 
distinguida, 


Nos anima á escribir la presente el 
convencimiento que tenemos de sus amo- 
res á las justicia. Bien sabemos que les 
vamos originar una molestia; pero es tal 
nuestra situación que anhelamos vengan 
ustedes á vistarnos para revelarle cosas 
muy amargas, cosas terribles. 

Para conocimiento de ustedes dire- 
mos que somos los presos de Cu- 
llera. E 

Comprendemos el ambiente que en- 
vuelve á este proceso de Cullera, y por 
esta razón nos es muy comprensible el 
cuidado y delicadeza que es necesario 
emplear respeto al mismo; peró es tam- 
bien de advertir que la inmensa mayoría 


solo conocen la exterioridad, las aparien- ' 


cias. Creemos que por la forma de lle- 
var este asunto la gente no'ha penetrado 
en sus intimidades, y por tanto, ignora 
hechos que podemos calificar de espan- 
tosos. Estos hechos, como algo cena- 
goso, están en el fondo y la simple 
mirada no alcanza 4 percibirlos. 
Queremos, es nuestro ardiente deseo 
que vengan ustedes para descubrir la 


verdad y mostrarla á la faz pública con - 


todo su horror, 

Tenemos la esperanza, mejor dicho, 
la seguridad que seremos atendidos. 
Así pensamos porque nos consta la aver- 
sión que en sus pechos leventa toda ini- 
quidad. 


De ustedes sus afímos. 


Juan Gregori Peris, N* 296, —Joaquin 
Meneset, 437.—PFederico Ancina, 511. 
— Vicente Bou, 310, 


> _ ___A__ _ _ _ __ _ __ _ __ __ _ z_>_>____— 





“¿LA CARCEL? 


La cárcel, antro donde se retuercen - 





en unión de la miseria las lágrimas y el 
dolor, sólo se ha hecho para el desgra- 
ciado que produce y nada tiene, para el 
infeliz que en un momento de rebeldía 
y por no poder aguantar más tiempo 
tantísimos atropellos, reclama con dig- 


nidad de hombre su derecho. 
En cambio para el burgués, el políti- 


co y el cura, los más grandes parásitos 
y ladrones que padece la humanidad, 


trilogía maldita y origen de males, la 
cárcel no existe, porque para los que no 
producen nada y lo acaparan todo, se 
han construido en vez de cárceles pala- 
cios y demás comodidades anexas á la 
brillante clase adinerada y estéril. 

Pero del grave mal que representa la 
cárcel, como de los otros múltiples que 
tienen origen en enormes prejuicios, tie- 
ne la culpa de que subsista el pueblo 


-productor, por sumiso, cobarde y re- 


fractario 4 recojer del progreso todo el 
fruto de sus enseñanzas; sí, de todos los 
males son únicos causantes, por que los 
perpetúan, los que tienen pretensiones 
de hombres cuando son esclavos, inca- 
paces de sentir rebeldía, 4 los cuales 
tenemos que hacerles comprender el 
sentimiento y la justificación de la lucha 
que se necesita para que se arrojen sin 
demora y decididos 4 recobrar con sus 
alientos los derechos y la libertad que 
les tienen arrebatados. 

Que ese día no tarde, compañeros, 
que todo lo que se deja para luego se 
olvida, y la conquista de lo que es vida 
para el pueblo no admite espera. 

Trabajador, rebélate; trabajador, no 
te humilles, levanta altiva la frente y es- 
cupe al rostro de los que te conceptúan 
y te explotan como esclavo, conocien- 
do ellos que ningún hombre vale más 
que otro hombre, porque son todos 
iguales. 

A rebelarse, pues, y no dejar para 
mañana lo que puede hacerse hoy, que 


| transferir el cumplimiento de un deber 


que dignifica, acusa en los morosos de- 
gradación cobarde. 

¿Qué nos meten en la cárcel cuan- 
do perseguimos reivindicaciones? pues 
¡adelante! que para nosotros se ha le- 
vantado, y penetremos en ella satisfe- 
chos de dignidad y fe en nuestra causa. 


noble; y desde atrás de las rejas sigamos 


encendiéndoles el pelo 4 los seres in- 
mundos de esta podrida sociedad, afir- 
mando que ni dentro ni fuera de la cár- 
cel callaremos nuestras voces de justicia 
ni detendremos nuestra acción revolu- 
cionaria hasta llegar al triunfo de lo que 
es nuestro. 
z JuLia MARTELL, 

Cubana perniciosa. 

Cárdenas, Enero de 1912. 








SOBRE EL CONGRESO OBRERO 


Apuntada la idea de un Congreso por 
los compañeros de Cruces, es mi deber 
apoyarla. 

Y lo hago así, porque veo la necesi- 
dad de reunirnos, de cambiar impresio- 
nes, de ponernos de acuerdo sobre pun- 
tos trascendentales y ver si despertamos 
á las mesnadas del trabajo, creadoras 


_de riquezas que nunca disfruta, ador- 


mecida, intoxicada por la farsa política 
y por toda clase de timbas, colegios que 
la canalla dorada abren para que los 
que le llenan la panza vayan á intruir- 
se en la ciencia de los vicios. 

¿Cómo se concibe que yo pudiera ver 
impasible, que tolerara las tremendas 
infamias de la chusma gubernamental, 
de los tiranuelos de sainete que padece- 
mos, figurones de intelecto nulo, de co- 
razones embotados, envenenados por el 
corrosivo que produce la boleta electo- 
ral y los garitos? : : 

¡Cómo han castrado las energías de 
la familia trabajadora, al extremo de 
convertirla en carnaza que se mueve 
á voluntad del explotador, haciéndole 
perder la condición de hombres! - 

Pues bien; hay que sanear el cerebro 
del obrero y substraerlo de ese medio 
podrido á donde lo han conducido sus 
enemigos, y encaminarlo por la vía ex- 
pedita que lo llevará 4 su completa 
emancipación. Y eso tenemos que ha- 
cerlo nosotros, los que tenemos fuerza 
de voluntad y energía para no dejarnos 
arrastrar al estercolero formado por las 
infamias, miserias y ambiciones de to- 
dos los parásitos sociales. y 

Por eso es necesaria la celebración 
del Congreso Obrero, para aunar vo- ' 
luntades, energías, actividades, todo 
nuestro sery . . . manos á la obra. 

El estado desastroso, terrible, de mi- 
seria y embrutecimiento en que tienen 














al proletariado cffano nuestros verdu- 
gos, no puede cótinuar. 
Así, que, codp siempre, estoy dis- 


puesto á coopergiá toda labor que ten- 






ga como única fiflidad la emancipación _ 


humana. 
: JosÉ GARCÍA. 


Abundan log/íntomas de la transfor- 
mación social, + en vano se hacen es- 
fuerzos por cóstituir partidos para el 
gobierno de ufp solo. Los prineipios no 
se encuentran f/lespués de todo será me- 
nester renuncig 4 ellos. 

La antigua frciedad perece con la po- 
lítica de quefialiera. ¡La nueva era de 
los pueblos Hj llegado! 

: Hace ya fiedio siglo que se dejó oir 
el grito de fbsoluta desesperanza ante 
la nueva socfidad, grito que irresistible- 
mente ha subdo como los mares y fuer- 
te se mantitie barriendo los últimos 
escombros dflas cosas decrépitas. 

_. Pues bieni el siglo está ahí, en esa 
evolución sogal. Es el advenimiento de 
la Anarquíaf:l que acabará con las in- 
justicias, y dta idea comprueba un he- 

“cho: que el fue quiera interceptarla será 
arrastrado él el camino. 

La Anarqua se levanta fuerte y bri- 
llante, hacihado llenar de cólera 4 los 
capitalistas;ipero ¿á qué enfadarse? ¿4 
qué romper los puños contra una fuer- 
za? No la Íidicis, la Anarquía no es el 
crímen, esfluz auroral que entra á to- 
rrente de discadas, acariciando con sus 
rayos la fíente de los mártires y opri- 
midos., 

Ella nd quiere que unos coman y 
otros se fnueran de hambre, tampoco 


quiere vé 4 unos abrigados y á otros 


que muejen de frio, nó; pero sí quiere 
que todd los corazones amen, que to- 
dos los Ifpios besen, que todos los hom- 
bres seab dichosos. ¿Es esto cosa de 
. odiarse?íNo. La Anarquía es la igual- 
dad parátodos. 
” Así, pies, es necesario aceptarla, se 
ha de créer en ella, no permitiendo que 
las pasiotes la nieguen. 

¡Cualfuiera que sea la tempestad que 
nos tralya, pues las sociedades surgie- 
ron en hedio de cataclismos, no tenga- 
mos tentres, que cuando esto desapa- 
rezca velidrá algo mejor. 






Francisco PAZ GRANDA. 


LA OBRA INQUISITORIAL 
DEL DEMOCRATA CANALEJAS 


El indigno Canalejas no quiere ser 
menos que sus antecesores. Tras de sí va 
una estela de sangre, una mancha más 
que quedará incrustada en la Historia 
de la España inquisitorial y sanguinaria, 
mancha que no se borrará del cerebro 
del obrero consciente del mundo entero, 
hasta ver vengadas las fechorías, del fe- 
lino liberal. 

Canalejas como Maura, verá cernirse 
sobre su cabeza el fantasma del crimen 
por él perpetrado. 

Nerón, Maquiavelo, Torquemada, 
Thiers, Porfirio Diaz, Maura, La Cier- 
va y tantos otros, resultan diminutos 
comparados con este desmoralizado 
mónstruo que se complace en martirizar 
entre muros á seres inocentes. 

Aun están recientes los hechos que €l 
condenó hipócritamente por vandálicos, 
y, sin embargo, en Sueca y Cullera su- 
cede lo que en Salamanca, Jerez de la 
Frontera, Alcalá del Valle, Infiesto, Ju- 

milla y Barcelona. ; : 

El pueblo español (no todo) siempre 
lo mismo, callará, y sumiso verá la 
desaparición de sus mejores hijos, que, 
por no dejarse dominar por un rancio 
misticismo, son conducidos al patíbulo 
por sus mismos hermanos, que entre 
bayonetas homicidas los conducen al 
martirio infame 6 sacrificio. El judas ac- 
tual, para posesionarse de la poltrona 
ministérial que ocupa, no puso reparo 
alguno acusando á Maura como autor y 
responsable del asesinato jurídico del 
insigne y nunca olvidado pedagogo mo- 
derno Francisco Ferrer y ahora, des- 
pués de abogar por la abolición de la 
pena de muerte, sacia sus fieros apetitos 
antropofágicos, dando su asentimiento á 
la pena de muerte dictada por otros ca- 
nallas. ¡Y todo por haber ó suponer que 

. hayan dado muerte á un juez y á un al- 
guacil!l ¡Quién sabe que par-de fichas 
serían estos prototipos del despotismo, 
cuando contra ellos procedieron con 
tanto ensañlamiento! 

Tá, que acusaste á Maura y La Cier- 
va, la opinión pública universal te acusará 
á tí igual que á ellos por usar los mis- 


mos Ó peores procedimientos. Te acu- 
sará quizás Lerroux ó Pablo Iglesias, 
pero no, esos al igual que tú seguirán 
tus mismos pasos, y el pueblo ¡oh, el 
pueblo! seguirá endulzando con almíbar 
la hiel que los tiranos derraman sobre la 
masa borreguil. 

Canalejas, tá condenaste la Inquisi- 
ción, la misma que hoy en el sigio XX 
mandas á tus émulos que la hagan fun- 
cionar con más saña aún que en tiempos 
de Godoy y del Deseado; entonces 'era 
á los liberales 4 quien perseguían y que 
tú tan bien representas, pero hoy es á 
los libertarios contra quien van tus per- 
secuciones, hombres que viendo más allá 
que la generalidad de los demás hom- 
bres, no se detienen ante la imposición 
de estacionarios tiranuelos. 

La hoguera, el patíbulo, el potro, la 
introducción de pedazos de caña entre 
uña y carne de las vencidas víctimes, la 
suspensión de los cuerpos agonizantes 
con cuerdas de guitarra amarradas á los 
testículos, el látigo manejado con la mis- 
ma destreza por los repulsivos guardias 
civiles, y otros por el temor de pasar por 
las mismas torturas; el fusilamiento por 
la soldadesca embrutecida y ebria á fuer- 
za de severas penas que les priva de 
pensar por cuenta propia, obedece y ha- 
lla siempre sobre su cabeza la terrible 
amenaza del chafarote; todo, en fin, 
vuelven á hacer los maniquís poniendo 
en movimiento la máquina inquisitorial, 
sustituyendo á Pedro Arbués con el ca- 
nalla Canalejas, todo esto ha revivido en 
las cárceles de Cullera y Sueca. 








































H. ALonso. 


AÑO NUEVO 


Un año más de lucha y de miseria, un 
año más que vendrá el hambre á tocar 
nuestras puertas, un afñio más que tra- 
bajaremos para mantener zánganos, un 
año más que los leones con toletes desba- 
ratarán nuestros mitines, que esas man- 
siones sombrías llamadas cárceles se 
llenarán de obreros honrados, que los 
tiranos con sus actos semi-salvajes, ex- 
pulsarán á dignos padres de familia... 
¡Ah! peró será también un año más que 
la santa religión, esclavizadora de con- 
ciencia, perderá muchos de sus adeptos, 
que la humanidad se dará mayor cuen- 
tá buscando por- todos los mediós soli- 
darizarse para aplastar de una vez esa 
piara de verdugos tiranos, que, en nom- 
bre de la ley, de la religión y del orden 
viven asesinando al pueblo; será un año 
más para el desarrollo de la idea, que 
saltará cuantos muros Ó barreras se le 
opongan; el ideal se abre paso, siendo 
insuficientes cuantos precauciones tomen 
los Gobiernos para obstruccionarlo en 
su beneficiosa obra, apelando á vejacio- 
nes, encarcelamientos, deportaciones y 
fusilamientos. Pero son nulos cuantos 
recursos busquen en el campo de la in- 
justicia, porque propagaremos nuestra 
idea contra todo y apesar de todo. 

Adelante, compañeros, démosle im- 
pulso al vehículo del progreso, base de 
la verdadera fraternidad, no continue- 
mos en el estado salvaje á que se nos 
tiene reducidos; hay que destruir los 
pedestales que sostienen este miserable 
estado de cosas, y, sobre los escombros 
de ellos, predicar el comunismo; hay 
que poner coto al hambre que roe nues- 
tros estómogos, al frío que martiriza 
nuestros cuerpos, á la basura que nos 
carcome, haciendo que nuestros hijos 
queden sumidos en la miseria, que los 
ancianos, después de mantener á holga- 
zanes, tengan que mendigar, que muje- 
res, arrastradas por la necesidad, tengan 
que entregarse en brazos de la prostitu- 
ción; hay que desinfectar, cuanto antes, 
el contagioso régimen de la sociedad 
actual. 





A. SEGRERA. 
(Cubano). 
Matanzas, Enero 12 de 1912. 








PERMANENTE 


En la República Argentina, goberna- 
da por un fraile y bajo el imperio del 
machete policial, la libertad es un mito. 
La persecución y expulsiones de traba- 
jadores se perpetran en el más cobarde 
de los silencios al amparo de la infame 
ley llamada «Ley social», 5 

En España, bajo el dominio del últi- 
mo vástago de una raza degenerada y 
del inquisidor-demócrata Canalejas, se 
atormentan á los hombres para hacerles 
aparecer autores de actos que no come- 
tieron. 

En la República de Cuba, que Martí 
quería «fuese el horno donde todos tu- 











J. Burns, jefe de una de las citadas 


_siniestros fines. 


viesen derecho á cocer su pan, aún los 
que no aportasen trigo» sin formación 
de causa y en forma inhumana y cruel, 
por el solo delito de pensar, se arroja 
del pais á obreros dignos y se siembra 
la miseria en sus hogares, 

España, Argentina y Cuba. 

Digna madre y dignas hijas. 

..1u» 


NOTA: 
¡No EMIGREIS AL BRASIL, OBREROS! 





No creer los anuncios que publican 
ciertos periódicos españoles que en na- 
da téparan con tal de hacer negocio. 

Los anuncios que dicen VIAJES 
GRATIS son un timo porque todo se 
paga después á PESO DE ORO Y 
CON SANGRE. 

Por humanidad, se suplica la repro- 
ducción de este anuncio.—La Vida Edi- 
torial, Barcelona. 

0... 

Según «Diario Español», de Buenos 
Aires, pasan de cien mil los obreros sin 
trabajo. : 

¡Oh, la prosperidad de la Rusia Ame- 
ricana, 








ALGO SOBRE EL MOVIMIENTO 
SOCIAL EN LOS E. U 


El asunto Mac-Namara (el tan traido 
asunto Mac-Namara) está sirviendo 4 
maravilla 4 las innumerables agencias 
de detectives de este país, para lucir sus 
habilidades en la maquinación de fer»¿- 
bles complofs, que tienen tanto de cómi- 
cos como de infames, ya que ellos sir- 
ven para comprometer á honrados tra- 
bajadores, odiados de la burguesía. 

La última producción de esos entes 
es la ya célebre «conspiración de la di- 
namita», engendro grotesco del infame 





agencias, y 

Según éste, existía una vasta combi- 
nación para el trasporte de la dinamita 
y nitro-glicerina y en ello estaban inte- 
resados muchos trabajadores de distin- 
tas uniones de oficios. 

Nada de lo que.los policías de Rusia 
6 España pudieran utilizar, ha sido ol- 
vidado por sus cofrades los reptiles de 
la Gran República; mujeres misteriosas 
que declaran cosas terribles; petardos 
que aparecen á granel; cartas revelado- 
ras. . . todo el viejo y desacreditado 
repertorio ha sido agitado. 

Pero en vano! Los trabajadores, pa- 
sado el primer momento de estupor que 
en ellos causara la asquerosa conducta 
de los malhadados hermanitos, reaccio- 
na rápidamente, se pone en guardia y 
ha empezado á ver claro en todo esto. 

No hay una sola unión que crea que 
en esta trama los secuestrados de India- 
na son los únicos responsables; detrás 
de ellos todos los trabajadores ven cien 
maños que se agitan en la sombra con 


Un periódico de Chicago («El Socia- 
lista») acusa á Gompers de ser el prin- 
cipal factor de esta comedia, de acuerdo 
con la calle de Wall y por miedo á la 
gran revolución que indudablemente 
hubiera estallado en el país si los Mac- 
Namaras hubieran sido condenados in- 
confesos. 

No sé hasta qué punto será esto cier- 


to, pero si ello es así, valiente chasco 


se han llevado! Esa revolución tan te- 
mida por los detentadores del patrimo- 
nio universal estallará aquí precipitada 
por el afán de los de arriba en impedir 
toda manifestación de rebelde conscien- 
cia en sus eternos explotados. 

Pruébalo el movimiento francamente 
sindicalista iniciado por los obreros del 
mar, y que se va lenta, pero firmemen- 
te extendiendo por todo el país; prué- 
balo el acuerdo tomado por las uniones 
de ferrocarriles del Oste de ir á la huel- 
ga de simpatía por sus hermanos del 
Central de Illinois; pruébalo también, y 
en mayor grado, los esfuerzos que, co- 
mo decía en mi anterior, hace la bur- 
guesía, uno de cuyos representantes—el 
gobernador de Indiana—ha iniciado la 
idea que está llevando á práctica, de 
comprar por cuenta del Estado gran 
cantidad de víveres y frutos que luego 
vende directamente al pueblo, creyendo 
que con esta medida que sólo mata al 
pequeño comerciante, los pobres habrán 
de contentarse con que la riqueza social 
siga acaparada en unas cuantas manos 
ladronas. 

Y no se contenta . . . Al contrario; 
las leyes al ser aplicadas, prueban su 
ineficacia y su perversidad. 

La ley Sherman contra los trust, con 
la cual tanta bulla se metió, resulta co- 
mo era de esperar, un mal para los tra- 
bajadores, pues 4 los trust se les disuel- 


' 


ve sólo en apariencia, mientras basán- 
dose sobre las cláusulas de tal ley que 
hablan sobre coaligación para alterar 
el precio de las cosas, las sociedades obre- 
ras serán perseguidas y disueltas con 
toda legalidad, cuando se les antoje 4 
los gobernantes, Además, escudándose 
y excusándose con esa ley los acapara- 
dores subén los precios á las mercan- 
clas de manera tan descarada, que en 
varias ciudades de la «Unión» los hue- 
vos se están vendiendo á 60 centavos 
docena, la mantequilla 4 45 cts. libra. 
Y así todos los artículos de primera ne- 
cesidad, en tanto que los jornales dis- 
minuyen constantemente, y el obrero ve 
desaparecer rápidamente las pocas co- 
modidades que hasta ahora gozó. 

¡Alegrémonos! La miseria será el lá- 
tigo que haga rebelarse 4 este pueblo 
hasta ayer dormido, que hoy se despe- 
reza y pronto entrará con rudo brio en 
la batalla. 























P. PALOMERO. 


Ya cerrada esta correspondencia, en- 
cuentro en un periódico americano una 
noticia, que es elocuentísima. 

Hela aquí: los habitantes de la ciudad 
de Milwauke, están que trinan contra 
los ediles de aquel municipio, todos los 
cuales son socialistas, porque según las 
cuentas presentadas por los ciudadanos 
que piden la destitución del alcalde Sei- 
del, en el plazo de dos años los gastos 
de la ciudad han aumentado en un mi- 
llón de pesos, y ahora parece que para 
pagar á los empleados del ayuntamien- 
to se verá obligado 4 hacer un emprés- 
tito de 2,000,000 de duros, 

De todo esto lo que más indigna á los 
habitantes de la pacífica Milwauke, es 
que se están gastando 20,000 pesos al 
año, en un cuerpo que se llama de ¡¡efi- 
cacia y economía!! - 


N. del A. 








MISCELANEA 


El rey del as de oros, el rey de los 
hángaros, Carlos Chapa 6 Carlos sépli- 
mo, que todos esos hororificos títulos 
poseía un muy cercano pariente del rey 
de España, no hizo otra cosa buena en 
su vida que causar la muerte á muchos 
estúpidos que se lanzaron al campo del 
carlismo en defensa de su causa. 

Murió Carlos, el conglomerado de vi- 
cios, y legó al mundo un heredero, Jai- 
me, que lo primero que ejecutó como 
persona autónoma, fué el acto de publi- 
car un manifiesto á los carlistas españo- 
les, de cuyo escrito se desprendía que 
no era buen español el que no pertene- 
ciera á la comunión ¿aimista. 

En dicho manifiesto notificaba que 
había heredado de su padre los derechos 
al trono de España, aunque se guardó 
muy bien de publicar que también here- 
dara los vicios, como así resulta de un 
telegrama aparecido en toda la prensa, 
dando cuenta de que el tal Jaime, here- 
dero del trono y supremo jefe civil de la 
iglesia de España, ha ganado en una so- 
la jugada la cantidad de $80,000, en el 
nuevo salón de juego del Casino de Mon- 
tecarlo, «donde van á derrochar el dine- 
ro que tanto sudor y sangre cuesta á la 
clase trabajadora, los robles y altos per- 
sonajes del mundo. 

.os 





Dice el diario «La Prensa» (que pre- 
tende pasar como imparcial) que hay 
cuatro damas, cuyos retratos publica, 
que han sido obsequiadas con collares 
y Otras prendas por valor de más de 
dos millones de pesos. 

Pero ese diario ¿mparcial, que tan bien 
se ha enterado del costo de esas pren- 
das, no dice ni palabra de las lágrimas 
y sangre que han costado al obrero esos 
dos millones de pesos, que se lucen co- 
mo un insulto 4 tantas familias menes- 
terosas, que por causa de la explotación 
de esos pródigos, están forzadas á vivir 
en la miseria, 


Pongan atención en esto que nos dice 
ahora don jesuita del Diario de la M., 
después de todas las piruetas que hizo 
para dar esplendor á la cloaca: - 

«¿Dónde la garantía sólida de todos 
los intereses legítimos, que Roosevelt 
ofreció á los habitantes de esta tierra al 
retirarse de Cuba la primera Interven- 
ción?» z , 

«Por no haber libertad alguna, ni la 
de la prensa existió en realidad durante 
los últimos meses del año que acaba de 
espirar» 

No hay duda, si no los veteranos, Jo- 
sé Miguel colgará de un farol al hipó- 
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crita Rivero, en mérito 4 susfalsas rive- 
ralidades. 
... 

¡Oh, la filantropía de los filántropos! 

Son varias las naciones que en sus ca- 
pitales conservan la perniciosa costum- 
bre de proporcionar, cuando no cosa 
peor, indigestiones 4 los mendigos de 
sus respectivos Municipios. 

Todos los años nos enteramos de algo 
cómico 6 trágico, ocurrido en esos ban- 
quetes preparados de burgueses á indi- 
gentes, y este año, Berlín batió el record 
por haber servido en la cena de noche 
buena, sin duda para mayor obseguio, 
unos arenques envenenados. 

Los telegramas de la prensa diaria no 
nos dicen de cuantos cubiertos se com- 
puso el banquete, sino el que ya falle- 
cieron como cien personas y que hay 
otras tantas enfermas, algunas de mu- 
cha gravedad por haber ingerido de 
aquellos arenques; pero, lo más repug- 
nante de este asesinato legal, resulta la 
labor de los sapientisimos doctores de 
aquel país, que, según los mismos tele- 
gramas, toda su actividad y saber lo de- 
dican á analizar la sangre de los falleci- 
dos, sin ocuparse para nada de quién 
fué el que vendió 6 regaló los citados 
arenques, ni de mandar á la cárcel al 
doctor que debió examinar los víveres 
destinados al banquete, como habría he- 
cho si los tales víveres hubiesen sido 
destinados á un banquete para gran- 
des burgueses, 

Jamás nos habíamos enterado de que 
en ninguna parte del mundo, ni en Ber- 
lín siquiera, hubiese sucedido otra des- 
gracia igual, y eso que el Ayuntamien- 
to de Berlín, según el »modesto y bien 
enterado delas cosas de por allá, Pelayo 
Pérez, es el que mayor número de con- 
cejales socialistas cuenta. 

Tiene la palabra. don Pelayo, para que 
nos demuestre las ventajas de mandar 
obreros á los municipios. 

No crean por eso que pretendemos 
hacer responsables á los concejales so- 
cialistas del envenenamiento de los men- 
digos, no, nada de eso, los únicos res- 
ponsables son los arenques, 


UNO QUE NO CENÓ. 


IMPRESIONES 


A TRAVÉS DEL MUNDO 
POR JOSÉ ESTIVALIS 


Llega la noche. ¡Ah, cómo me placen 
las serenas noches á bordo de un navío! 
Después de cenar, durante mi paseo fa- 
vorito sobre cubierta, 4 popa, los dos 
franceses se acercan á mí y me piden un 
cigarrillo. Acto seguido entablamos con- 
versación. Poco á poco me apercibo que 


son dos jóvenes de mundo, cuya filoso- 


fía encierra una simple definición: «So- 
mos dos jóvenes parias; unas veces vivi- 
mos de nuestro trabajo, y otras del tra- 
bajo . . .de los otros. El mundo es 
grande, y cada rincón de tierra contiene 
un puñado de cosas nuevas y raras, de 
costumbres y género de vida diversas. 
Explotados tanto en un pais como en 
otro, poco nos importa nuestra suerte. 
“Y si materialmente, en nuestras corre- 
rías, no ganamos nada, tampoco pode- 
mos perder; quien nada tiene nada pier- 
de. En cambio, ganamos mucho moral- 
mente, pues seguros estamos de que, 
pobres inteligencias y casi analfabetos 
como somos, sabemos mucho más, so- 
bre el terreno práctico, que los grandes 
escritores que pasan el tiempo fabrican» 
do novelas y relatos de viajes sin jamás 
haber puesto un pié en el extranjero, 
viviendo del producto de su imaginación 
fantástica. Nosotros, hoy aquí, en Orien- 
te, mañana en Occidente, más tarde. . . 
¿quién sabe dónde? vivimos de una série 
de sensaciones ininterrumpidas que nos 
rinden la existencia interesante. Pasa- 
mos malas épocas, como ahora, pero 
luego vienen mejores, pues peores no 
pueden ser.» 

Y tenían razón. Su situación no po- 
día empeorar: tal era su estado. Y tal 
vez por eso estaban: tranquilos, sin 
preocuparse de lo que les pudiera ocu- 
rrir al día siguiente, Á nuestra llegada á 
Los Dardanelos . . . 

En la célica techumbre destacábanse 
multitud de estrellas diminutas que for- 
maban la guardia de honor de la reina 
Luna. Movíase el vapor imperceptible- 
mente casi, al deslizarse sobre el verdá- 


ceo mantel del mar Egeo. . . Poco 


antes de media noche nos separamos 
para reposar. 

Al dia siguiente, sobre las seis de la 
mañana, uno de los franceses vino á mi 
cabecera, 

—¡Ya estamos! —me dijo.—He visto 
la barca que viene á nuestro encuentro 
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con la policía á bordo. ¡Adiós, y buen 
viaje! 


Yo le detuve y le dí algunas monedas' 
turcas que tenía para que compraran- 


pan. Su agfadecimiento no tuvo lími- 
tes... 

Cuando me hube vestido subí Ll 
bierta, pero ya era tarde. La barca que 


los llevaba encontrábase ya á larga dis-. 


tancia, y su silueta confundíase entre la 
vasta extensión de coquetonas casitas 
blancas, circundadas de verdes mon- 
tículos, que dan á Los Dardanelos el as- 
pecto de un jardin bien cultivado para 
el deleite y reposo de la burguesía tur- 
A 

Un toque de sirena, y en marcha . 

Si fuera mi propósito de daros aquí 
una descripción poética sobre el estre- 
cho de Los Dardanelos, convertiría esta 
modesta reseña en voluminoso libro; 
además, si bien es cierto que siento la 
poesía en lo más profundo, no por ello 
dejo de detestar las pinturas fantásticas, 
inciertas y pesadas que los fabricantes 
de poesta ofrecen, como pasatiempo, á 
sus"lectores. 

Yo creo que mi existencia pesaría co- 
mo una ruda carga sobre mis costillas, 
si tuviera que limitarme á vivir siempre 
en un mismo ambiente, en un mismo 
pueblo ó ciudad, viendo 4 todas horas 


las mismas caras, las mismas calles y 
plazas, los mismos edificios, las mismas 
campiñas, las mismas costumbres; oyen- 
do hablar el mismo idioma, tratar los 
mismos asuntos Ó poco menos, las mis- 
mas vocés; constatando las mismas fal- 
sedades y mentiras en el populacho, los 
mismos caprichos pagos, la misma ser- 
vitud, la misma ignorancia . . . No; la 
vida me sería imposible: atacado por la 
melancolía, por la nostalgia de las leja- 
nas y diversas tierras, acabaría por des- 
truirme en un arrebato de neuraste- 
nia . . . Y es porque yo concibo la vi- 
da de diverso modo que la generali- 
dad. . . Yo me considero libre; mi 
temperamento indómito me empuja á la 
rebelión contra todo cuanto obstaculiza 
mi paso. El mundo es grande y bello, 
aun cuando la belleza no existe más que 
en el cambio de decoración y en los ojos 
del observador . . . Lo mismo, 6 apro- 
ximativamente, se me explotará en Es- 
paña que en Alemania 6 en Rusia, si 
me dedico al honesto trabajo. De ham- 
bre no se muere. Y á pesar de las vici- 
situdes y de las malas épocas porque 
atravieso de vez en cuándo, no por ello 
es menos cierto que yo no tengo nada 
que perder. Bella es la vida del pájaro 
—aun cuando á veces le falta el grano— 
por la sencilla razón que es libre. Y 
siento una inmensa satisfacción cuando, 
durante mis peregrinaciones, las circuns- 
tancias me permiten de propagar á mi 
alrededor las ideas de rebelión que en 
mí viven, pues esta labor es el objeto 
principal de mi existencia, sola y sufi- 
ciente razón por la cual soy anarquista. 
El pútrido ambiente social que-en todos 
los paises se respira necesita ser reno- 
vado, y es obra magna, creo, la de apor- 
tar de un pueblo á otro pueblo, de una 
nación á otra nación, aires nuevos y pu- 
ros, aires de rebeldía, aires de regene- 
ración . . . Ese es mi lema, Y, parale- 
lamente á mi finalidad, me complazco 


en constatar mi libertad de ir y venir 4' 


mi gusto, por donde quiero—cuando la 
policía no viene á cortarme las alas; pe- 
“ro esto es accidental —gozando de las 
expléndidas decoraciones con que Na- 
tura adornó el mundo . . . ¡Esto es vi- 
MESES 

Pero, noto que queriendo evitar la 
poesía he caido en otro terreno peor: 
la diserción futil sobre sí mismo. En 
todo caso, lo escrito, escrito está, y no 
seré yo quien lo borre . , . El que no 
quiera leerlo que lo deje: 4 nadie doy el 
derecho de «exigir» Ó de juzgar mis es- 
critos. Si mi relato es demasiado mar- 
cadamente personal, ello no quiere de- 
cir que pretendo pasar como «interesan- 
te»; ¡ah, no! yo no soy ninguna figura 
de genio. Yo soy un hombre, un hom- 


. bre que escribe sus impresiones de viaje” 


porque así le place. Y nada más. 


(Continuará.) 








COMO VIENE 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud, 





Esperamos que nos dispenseis la bon- 
dad de insertar estas líneas en ¡TIERRA! 
para que todos nuestros compañeros 
sean sabedores de los abusos que la 
«Cuban Company» está cometiendo con 
los obreros á sus Órdenes, y muy signi- 
ficadamente contra los que forman la 
cuadrilla ambulante del ramal de Martí. 


y 


Dicha compañía, que, como todas las 
explotadoras de hombres, sólo se con- 
duce con arreglo á lo que á sus intereses 
conviene, tiene empleado en calidad de 
jefe de línea, á un hombre que lleva el 
título de ingeniero, quien, al parecer, no 
teniendo bastante en que ocuparse, se 
ha entretenido en dar la orden de supri- 
mir á las cuadrillas extras los actuales 
campamentos, construidos de fragatas 
del tráfico, y se recogieran los pedazos 
de zinc que habían sobrantes de la ins- 
talación del ingenio «Jobabo», para cons- 
truir á manera de jaulas con pésimas 
techumbres, parecidas á las usadas en 
los trenes para transporte de animales. 

Demás está decir que estos modernis- 
tas palacios donde hemos sido instala- 
dos,.el sol, el aire y el agua penetran 
con la misma salvaje libertad que el in- 
geniero nos ha condenado á vivir como 
cerdos, y, no es sólo esto ni lo más ma- 
lo, porque aun hay otras cosas que pug- 
nan con los principios más elementales 
para la conservación del hombre. 

El nuevo campamento consta de dos 
garitas-jaulas para los trabajadores y 
una garita para el capataz, aquéllas de 
diez metros de largo, tres de ancho y 
dos de alto, enclavadas sobre planchas 
entre una laguna y la nianigua, dentro 
de cuyos recintos pernoctan veintiseis 
hombres, con el mismo desahogo que 
observamos en los almacenes con los sa- 
COS. 

Hay que agregar á lo dicho, que la 
próxima vecindad con la laguna y la ma- 
nigua nos proporcionan dia y moche lar- 
gas horas de entretenimiento con sus 


simpáticos jejenes y alegres mosquitos, 


aparte de que el agua que.bebemos es 
de conserva, pues cada diez dias nos 
deja algunos barriles el tren de carga. 

La Sanidad de Bayamo en nada se 
ocupa de este compamento, resultando 
que el que no tiene fiebre /iene calentura 
Ó fuertes catarros. 

Si esto no se consigue breve y conve- 
nientemente, la peste bubónica tendrá 
su crigen en Gamboa. 

Nuestro respetable ingeniero Mr. Ales, 
según hemos convenido ses obreros, 
aunque no duerma en todo este año, 
descansado tendrá su cerebro con el no- 
table invento de habitación que nos hace 
tragar. 


Los OBREROS DE LA CUADRILLA. 


Gamboa, Enero 2 de 1912. 








RUEGO 


A los compañeros que conozcan el 
paradero de Jesús Romero Méndez, cu- 
yas últimas noticias se tuvieron de Hol- 
guín,, agradeceremos que lo comuni- 
quen á la redacción de ¡TIERRA! por 
interesarlo así su hermano Luis, 
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«El Problema de la Población«, por 
Sebastián Faure, 3 centavos. 

- «La Agonía del Repatriado», 
J. Blazquez de Pedro, 4 centavos. 

«Inmoralidad del Matrimonio», por 
René Chughi, 3 centavos. 

«En tiempo de elecciones», por Enri- 
que Malatesta, 5 centavos. 

«Insurrexit», por Carlos del Campo, 
3 centavos. 


por José 


por 








Hemos recibido los 


botones de la Revolu- 


ción Mexicana. 


Y 


LA ARITMETICA DEL OBRERO 





Ya está terminada la tercera edición 
de «La Aritmética del Obrero», esmera- 
damente corregida, reformada y aumen- 
tada por su autor José Sánchez Rosa. 

Rapidamente fueron agotadas la 1% y 
2% edición de esta obrita; y de su buena 
acogida la causa es lo práctica, la senci- 
llez de sus exposiciones, el lenguaje 
vulgar empleado en todo su texto, por- 
que el autor ha ido rehuyendo en lo po- 
sible del tecnicismo incomprensible á los 
obreros, á quienes la obra va dedicada. 

Con esta aritmética se puede apren- 
der sin maestro á sumar, restar, multi- 
plicar y dividir enteros y decimales, co- 
nocer las diferentes unidades del sistema 
antiguo de Castilla y las del métrico- 
decimal; reducir metros á varas y varas 
á metros; libras 4 kilos y kilos 4 libras y 
todas absolutamente todas las unidades 
como sus múltiples y divisores. 

Se aprenden las reglas de tres, de des- 
cuento de tanto por ciento, por mil, te- 
niendo al final unas tablas que econo- 
mizan mucho tiempo, resuelven muchas 
dudas, dando á conocer lo que se desea. 

El precio de esta obra que tiene más 
de 200 demostraciones, gran número de 
problemas resueltos y con sus tablas de 
reducción de interés compuesto y de 
jornales, es de Quince centavos. 

Los que deseen adquirir este libro 
utilísimo, pueden hacer sus pedidos á 
esta Administración acompañando su 
importe y gasto de franqueo. 








KUHNE 


REVISTA VEGETERIANA 





Desde primero de Enero próximo apa- 
recerá en el estadío de la prensa este 
nuevo colega, el cual viene á consagrar 


en su labor los benéficos principios de” 


terapéutica que han' inmortalizado á su 
autor, cuyo nombre sirve de epígrafe á 
esta nueva publicación 

La suscripción, que sólo exige UN PE? 
SO ANUAL, puede solicitarse en la nu- 
trida LIBRERÍA É IMPRENTA de José 
Guardiola, Monte 204, Teléfono A 1057, 
entre Rastro y Cuatro Caminos. 


Suscripción voluntaria 


PARA EDITAR EL FOLLETO “HECHOS 
QUE DEBEN OBSERVARSE EN LAS ES- 
CUELAS RACIONALISTAS», 


HABANA.—Grupo ¡TIERRA! . 
A e! 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 


PARA La «EscuELA RACIONALISTA » 
DEL CERRO. 


JOBABO NUEVO.—J. Carrillo, 
so; A. García, 25; C. Loza, 25; 


2.00 


J. Fernández, 25.—Total . . 1.25 
LOS ANGELES, (Cal.)—P. Pau- - 
(EA e OEA 1.10 
QUIEBRA HACHA. —E. Valle 1.20 


LA PANCHITA.—R. Portela . 13 
HABANA.—J. Piñera . . . . 40 
JATIBONICO.—F. García. . 50 





ToTaL... 








SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS -DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


+ 128.47 


SANTIAGO DE CUBA.—P. Ji- 
ménez . 


SUMA ANTERIOR ., 


A 50 

HABANA.—Un labriego. 4 20; -S, S 
Barrabás, 50.—Total . . , . 70 

SANTO DOMINGO.—F. Ro- 
driguez . . . . +. 25 


CARDENAS.--A. Alo. 20; 
A. Cervera, 50; J. Latorre, 50, 
A 





1.20 

TOTAL. . . 131,12 

XXX PP PP a 

KA 
Y 


PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 





SUMA ANTERIOR . . . 2.80 
HABANA.—J. Piñera, 40; M. 
M., $1.—Total . . ; 1.40 


CIENFUEGOS.--5M. Sainz. . 40 
SANTO DOMINGO.—F. Ro- 
driguez . . . +. -. 





TOTAL. . . “5,10 


SOLIDARIDAD PARA LOS + 


REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR + « . 19.21 


HABANA.—J. Piñera. .. «.. 40 
SANTO DOMINGO.—F. Ro- 
AFÍUEZ 1.004 0 es 50 











SUSCRIPCION 


PARA EL VIAJE DE LOS COMPAÑEROS 
SAAVEDRA Y SOLA, DE ESPAÑA Á 
New - York, 


SUMA ANTERIOR . +. + 57.95 


"HABANA.—S. Barrabás. . . 50 


CIENFUEGOS.—M. Sainz . . 50 





TOTAL. . . 58.95 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—R. Guijarro, 20; Un 
labriego, 60; D. Cuba, 40; M, 
Piloto, 20; J.Camellón, 10; Un 
judío, 5; M. Quiroga, 80; V. 
Cuba, 40; J. Sánchez, 20; M. 
Diaz, 10; A. Masa, 20; L. Bo- 
rrasaz, 50; Ramón Otero, $1;- 
B. Escobar, 25; J. Robles, 25; 
M. Morales, 20; R. González, 
20; J. Alvarez, 40; D. de H. y 
R., $1; J. Medina, 20; A. Al- 
varez, 20; J. M. Rubio, 20; L. 
García, 20; J. Yanes, 20; $. 
Barrabás, $1; R. Cillero, 20; 
P. Graña, 20; T. García, 20; 
B. García, 30; Alfonso H., 3o; 
F. Carol, 20; F. Barrio, 20; M. 
Ulla, 20; J. López, 20; J. Flo- 
res, 10; O. Bonachea, 20; M. 
Fernández, 20; María Regla 
García, 20; A. Alvarez, 40; J. 
Piñera, 40; J. Posada, 20; R. 
Iglesias, $1.30; Venta de libros, 
folletos y periódicos, $6. 69.— 





TOA a 20.74 
LOS ANGELES.— María Brous- 
RA : 27 


REMEDIOS. —p. MatarÓS >. 27 


CIENFUEGOS.—M. Sainz, 50; 
C. Pico, 40; H. Vicente, 20.— 
A A e Ss 

FIRMEZA.—A. Eugenio, Pr? 
Iglesias, 50; Pérez, 25; Blanco, 
25; Vega, 25; Costa, 50; Mui- 
ño, 25; Premio, 22.—Total . 

SANTIAGO DE CUBA.—P. Ji- 
menez. . 

VENERO. e Carballo, $2; Por 
el extraordinario, 25.—Total 

CAMAGUEY.—J. Gala .... 09 

BARRIO GENERAL CARRI- 
LLO.—B,. Benitez, 20; J. Leal, 
20; J, Gómez, 20; J. Pérez, 20; 
R. Mane, 20; Premio, 10.— 
Total. 3 

VILI.A DEL COBRE. AM. G. 
Carrete, 25; J. B. Longo, 25; 
A. Rivera, 25; J. López, 25; 
A. Pousa, 70; M. Prada, 25; 
J. M. González, 25; Un com- 
pañero, 50; J. Américo, 30; M. 
Paradelo, 25; J. Vázquez, 25; 
V. P. Piñón, 25; E. Casañas, 
25; A. Ulloa, $1; Sobrante, 30. 
Total. ... Lal 

JOBABO NUEVO.—J. Carri- 
llo, 50; A. García, 25; T. Ami- 
go, 25; P.:Dalmao, 25; C. Lo- 
za, 25; J. Fernández, 25; So- 
brante, 30.—Total. . . . 

NIQUERO.—J. González, 25; 
M. Navarro, 25; J. Prada, 25; 
Un obrero, 25; J. Casit, 25; E. 
Sixto, 50; Premio, 17. —Total 

QUIEBRA HACHA.—E. Valle 

SAGUA LA GRANDE. —M. 
Berponde'. . 0. 2. cias 60 

PUEBLA, MEX,—M. Martinez 

LA PANCHITA.—R. Portela . 13 

ARTEMISA,—Más largo, 13; 
Justo, 11; R. Baez, 10; Yo, 20; 
T. Castillo, 27; Pablito, 40.— 
Total , AS 

VIÑALES.—J. Jiménez, por va- 
HO a 

MARIANAO. —F PA e 20 

PEDRO MIGUEL.—D, Man- 


5:30 


2.05 





e A ERE O, 
CANDELARIA.—I. Moscú . 1.20 
SANTO DOMINGO.—F. Ro- 

diiguezia a a ZO 
CRUCES.—M. Palenque. . . 1,20 
JATIBONICO.—J. Cal, 40; A. 

Cabrera, 10; B. Irola, 20; F, 

García, 70; Un isleño, 20; A. 

Novoa, 65.—Total . . .. . 2,25 

TOTAL. +. + 57.50 

















Déficit del número 42 oo 29.92 
Por adquisición de un lijro Dia- - 
rio para Administración . . . 1.50 


.. .. 








Franqueo extranjero .|. . . . 2.48 
Id. Estados Unidos .!. ., .. 44 
Ed: Ciidad: Y is. 73 1073 28 
Correspondencia . IO 
Conducción papel corr: ERE 50 
Impresión del número 4 ) (4,000 : 
ejemplares) . . . . 4... 36,00 
Administración y Redac ión . 7.00 
Apartado de Correos , Aedo 
Toral... 85.04 
RESUME 

Ingres0S .. +... ..lh . . 57:50 
Gastos... co. .Ló. 88:04 
Déficit para el núm. 430 | . . 27.54 


COSTA RICA. —«R 
Manda una suscripción, d 


nuestra dirección, y por 
ducto recibirás el importe. 


SANTIAGO DE CUBA—P. Jimé- 
nez. Recibido $1.65. Pard F. de E 
50; ¡TIERRA!, $. 15. Graciks y corres- 
pondemos. 

FIRMEZA.—E. S. Migtel, direc- 


ción de «El Mundo»: Apartato 170. 
VENERO.—S. Carballo. | Recíbido 
$2.50. Por «Renovación», 25j Extraor- 
dinario, 25; ¡TIERRA!, 2.00, 
CAMAGUEY.—J. Gala. ¡Recibido 
$1.32. Para Almanaque «T. y Í.», $120; 
por 1 del M., 03; para franquet, con jn- 
greso en ¡TIERRA!, 09. No lléyó el Al- 
manaque, remito folleto. 
BARRIO GENERAL CARRILLO. 








si te es más'fácil y rápido. 


itinerario. ” 
VILLA DEL COBRE.—M G. Ca- 
rrete, Recibido $6.10. Para «E' Unico», 


que nos encargan para «El 
aviso de suscripciones y rem 
nero, pueden hacerlo dtrectaménte con 
el referido periódico, según ell mismo 
recomienda en su última edición, por lo 
cual pueden disponer de la cantidad re- 
mitidad y que dejamos consignada. No 
tenemos relación con «El Unicos. «Re- 
novación» aún no ha llegado. ' 

JOBABO NUEVO.—C. Loza. Reci- 
bido $3.30. Parara E. R. $1.25; ¡TIE- 
RRA! $2.05. 

QUIEBRA HACHA.—E. Valle. Re- 
cibido $5.14. Para E. Racionalista, 
$1.20; por manifiesto, $294; para ¡TIE- 
RRA], $1.00. 

PUEBLA, MEX.—María Martínez. 
Recibido $1.65. Por «Renovación», ex- 
traordinario, 55; para ¡TIERRA!, $r.1o. 

SAGUA LA GRANDE.—M. Ber- 
ponde.—Por involuntario olvido quedó 
sin publicar oportunamente tu giro. Va 
en esta edición. 

HABANA.-M. Cao. Recibido $4.65. 
Por «T. y L»., $1.70; ¡TIERRA!, $2.95: 

ARTEMISA.—Recibido f1.76. Pa- 
ra Guardiola, 55; ¡TIERRA!, $1.21. 

LA PANCHITA.—Recibido $0.26 
(doce sellos de 2 centavos). Para E. R., 
13; ¡TIERRA!, 13. 

CANDELARIA.—I. Moscú, Reci- 
bido $3.32. Para Folletos, 82; Aritmé- 
tica, 15; «Renovación», 25; por «T. y 
L.», 90; ¡TIERRA!, $1.20, 

CIENFUEGOS.—3. Montalvo. Re- 
cibido $2.75. Para vieje S. S., 50; Pro 
presos, 40; Aritmética, 75; ¡TIERRA!, 
$r.10. a 

SANTO. DOMINGO,—F. Rodrí- 
guez. Recibido $420. Para Guardiola, 
por revista «Kuhne», 50; Pro-presos, 
50; R. de M., 50; Almanaque «T y L.», 
26; F, de E., 25; ¡TIERRA!, $2.20. 

JATIBONICO.—A. Noyoa. Recibi- 
do $2.75. Para E. R., 50; ¡TIERRA!, 
$2.25 

Nota.—Tan pronto como lleguen 4 
nuestro poder Aritmética, Almanaque y 
«Renovación», serviremos lo pedido. 


Olra.—Rogamos á todos nuestros 
compañeros que nos hacen repetidos en- 
cargos para «El Unico», de Panamá, 
que nos dispensen el que no podamos 
atenderlos, pues por ahora y mientras 
las cosas no cambien, estaremos aparta- 
dos de toda inteligencia con el referido 
colega. 





